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RESEÑA S 

N o solo de genética 
viven las ciencias 

Tensión en la unidad familiar: 
padres e hijos 
Mauro Torres 
Ediciones Tercer Mundo, Bogotá, 1986, 3a. 
edición, 188 págs. 

Para mí representa un motivo de 
agrado el escribir un comentario acer­
ca del libro de Mauro Torres, por dos 
causas principales: conozco su extensa 
obra casi totalmente, a partir de El 
irtacionalismo en Erich From ( 1960), 
primera consecuencia de su sólida 
formación dialéctico-materialista, con­
tinuada por Dialéctica de los sueños, 
seguida de Una interpretación p si­
coanalítica de La vorágine (1962), en 
las que se suma a su preparación 
anterior la adquirida en su especiali­
zación en psicoanálisis, en México. Y 
que es, en síntesis, un estudio de los 
sueños en un paralelo esperado con 
las llamadas "categorías" o leyes fun­
damentales del materialismo. Dentro 
del mismo período del escritor deben 
mencionarse Perspectiva Psicoanalí­
tica de Bolívar ( 1968) y psicoanálisis 
del escritor ( 1969). 

Pero a partir de su Teoría de las 
dos funciones mentales (1972), se 
observa un viraje muy grande de la 
exploración del inconsciente, de su 
influencia en la conducta y en la 
manera de ser de los seres humanos, a 
la indagación en la biología, en la 
genética y en los factores heredita­
rios, para explicar gran número de 
esos hechos. Este libro es uno más y 
quizás el de mayor importancia de 
una serie que fue seguida por El 
hombre psicológico ( 1973) y ha con­
tinuado hasta ahora con La evolu­
ción creadora del cerebro humano 
(1984). 

La otra razón, la principal, que 
resulta de la lectura y del comentario 
de esta obra -cuya primera edición 
se remonta a 1978- consiste en que 
permite y alienta la discusión de sus 
postulados básicos, que caen en la 

unidireccionalidad que antes se obser­
vaba en su período psicoanalítico. 
Sin pretender en ningún momento 
negar la verdad esencial de su aporte, 
resulta imperioso hacer énfasis en 
que paralelamente -o secundaria­
mente, si se quiere- a los factores 
genéticos y hereditarios, el ambiente 
se torna en moldeador de los seres 
humanos hasta en las más sutiles 
modalidades y por lo tanto en uno 
- no en todos, lo repito- de los fac­
tores esenciales de lo que se ha lla­
mado "normal" o "patológico", pues­
to así, entre comillas, por el carácter 
provisional y cambiante que tienen 
esos términos. 

Es cierto, como lo dice el autor, 
que "una familia tiene dos hijos. Uno 
de ellos, el mayor, es bastante nor­
mal; el otro muy difícil desde que era 
un niño de brazos [ ... )". (pág. 35). 
Pero uno y otro tienen la misma 
herencia. ¿Cómo, entonces, explicar 
su diversidad? ¿Podrá pensarse, por 
ejemplo, que a uno y a otro se les ha 
tratado y se les ha querido siempre en 
la mismo forma? ¿O que sus entor­
nos, en especial fuera de su casa, son 
idénticos? 
· Por otra parte, es· de observación 
común la serie de similitudes entre las 
personas de una misma región, de un 
mismo clima, de una misma época. 
Se habla, así, de la alegría del cos­
teño, de la pasividad d'el boyacense, 
de la flema inglesa, lo cual no quiere 

decir, es obvio, que todos tengan una _ 
u otra característica. Pero ella es fre­
cuente, predominante, explicable. Así 
como de las consecuencias que sobre 
sus habitantes tienen la inseguridad, 
la agresividad, la premura para todo, 
la ausencia de esparcimiento, en una 
ciudad con tan alto número de des­
empleados como ocurre en Bogotá. 
Y la misma gente, ha bitante en esta 
ciudad, con certeza experimenta cam­
bios luego de un período - mayor 
cuanto más largo sea- cuando se 
traslada a otro lugar. 

¿Y cómo explicar las variaciones 
que existen entre el hijo ún ico y el que 
pertenece a una famil ia numerosa? 
En fin, esta discusión podría ser 
interminable, de hecho. Una vez más, 
no intento negar las tesis esenciales 
expuestas por el autor. Simplemente 
agrego - y agregamos muchos- que 
sobre esos componentes heredados 
se suman, en forma determinante, 
aun cuando no tan fija , las influen­
cias que el niño recibe consciente e 
inconscientemente, para la confor­
mación de su ser. 

De una síntesis de los dos enfoques 
me parece que puede surgir una posi­
ción más acorde con la realidad. Y 
con un componente de optimismo 
que la visión biológica sola no per­
mite. Si el ser humano está predeter­
minado, ¿qué puede hacerse en la 
práctica para la búsqueda de su mejo­
ría en el mundo? El optimismo, por 
fortuna, se encuentra basado en la 
idea, que cuenta con el debido res­
paldo, de que la mayoría de las con­
diciones sociales, la racionalización 
de la vida fami liar, el logro de un 
equilibrio entre los seres, ent re los 
sexos, eritre las edades; la igualdad 
para el desarrollo, para la salud , para 
la educación, pueden obtenerse. Otros 
pueblos lo han hecho. Y los resulta­
dos son palpables, así el tiempo trans­
currido desde el vuelco obtenido en el 
modo de producción cuente muy 
pocos decenios, luego de siglos de 
opresión, de injusticia y de atraso. 

Al estud iar en conj unto la obra de 
Mauro Torres con el detenimiento 
que merece, se ap recia una constante 

. , . 
que en mngun momento mega pero 
que en muchos se constituye en un 
lastre para su visión totalizadora 
- como lo es su formació n médica, a 
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la que se sobrepone la psicoana­
lítica-, que de manera espuria tuvo 
para muchos de nosotros esa misma 
génesis. 

"Constitución esquizoide", se lee 
ya en la página VIII del "Prólogo a la 
segunda edición". "La adolescencia, 
o período de rebeldía" (pág. XUI) de 
la misma parte. "Esquizofrenia"; "es­
quizofrenia pura", "futura esquizo­
frénica" (pág. 30). Palabras, térmi­
nos carentes de fijeza, de "univer­
salidad". Contingentes, relativos, 
discutibles, como ha ocurrido en una 
historia que no cesa. Ligados a crite­
rios cambiantes, a circunstancias que 
hoy son y mañana no parecen. Uni­
dos inclusive a los infinitos vericue,.. 
tos del poder, como en el caso de la 
adolescencia que, como dice Félix 
Guattari, "es sencillamente un con­
flicto que existe en la mente de los 
adultos". De algunos adultos, en algu­
nas épocas y en determinados estra­
tos sociales, bien puede agregarse. 

Tanto más en los complejos y al 
parecer multideterminados estados 
de quienes pueden considerarse den .. 
tro de ese gran grupo de "las esquizo­
frenias", en que no es posible para 
muchos especialistas el llegar a una 
cercana precisión del referente. 

Por último, una observación que 
no es secundaria. El escritor no se 
ciñe a la metodología corriente en·las 
citas bibliográficas. No se sabe, cuan­
do menciona un autor - y sús refe­
rencias son abundantes-, en qqé 
obra, en qué página, a qué año 
corresponde lo citado. Lo cual difi­
culta el situar en el tiempo una idea, 
un concepto, lo mismo que ampliar­
los o contradecirlos, ya que, fuera del 
contexto, pueden result.ar incomple­
tos, en particular para el público no 
especializado, al que sin duda está 
dirigido este libro. Y sobre todo para 
las familias con hijos de ellas depen­
dientes, que encontrarán aquí medi­
taciones de mucha importancia, expues­
tas de manera clara y concisa. Esto . 
contradice explícitamente la ·dismi­
nuida importancia del ambiente y de 
la educación, que en un comtenzo 
está claramente señalada. 

ALVARO VILLAR ÜAVIRIA 
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Reflexión 
sobre la familia 

Antropología-y f~milia 
Ligio Ferrufino de Echeverry 
Ediciones Tercer Mundo, Bogotá, 1985, 
289 págs. 

Los problemas de la familia e.stán de 
muchas maneras en el centro de la 
actividad investigativa de las ciencias 
sociales en Colombia, y esta obra 
configura un aporte significativo en 
este terreno. 

Su principal objetivo es servir de 
texto introductorio a un curso semes­
tral sobre la institución familiar y 
está orientado a referir los principios 
básicos pertinentes a la producción 
académica sobre la materia, expo­
niendo una visión panorámica de los 
temas esenciales para el estudio de 
dichos problemas. 

Como lo indica el título, se recoge 
fundamentalmente la reflexión antro­
pológica sobre la familia, pero tam­
bién se alude a algunos aportes de 
otras disciplinas, como la historia, la 
sociología y la psicología. El análisis se 
fundamenta en una investigaci0n cuida­
dosa de l0s materiales bibliográficos 
pertinentes, especialmente de aque­
llos que apuntan a. estudiar la funcio­
nalidad de la familia en el contexto de 
la estructura social, así como la revi­
sión de los principales resultados de 
algunas investigaciones realizad·as en 
Colombia, recogiendo de manera prio:. 
ritaria las contribuciones de Virginia 
Gutiérrez de Pineda y, o.bviamente,. 
las de Ligia Ferrufino. 

El libro se <ilivide en cuatro partes 
que corr.espond·en a los temas princi'" 
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pales tratados en el texto, a saber: en 
la primera se presenta una discusión 
en torno a la antr-opología como 
ciencia del hombre; en la segunda se 
explican las teorías correspondientes 
al parentesco y la familia; en la ter­
cera se analiza el matrimonio como 
institución y finalmente se incluyen 
algunas reflexiones sobre la pobla­
ción. Para facilitar el estudi.o de los 
asuntos tratados se adjuntan un glo­
sario de los términos básicos que se 
usan en el trabajo, un anexo con un 
esquema de definiciones y estructu­
ras tipológicas de la familia y otro 
con un esquema comparativo entre el 
tipo de sociedad. y el tipo de familia. 

Resumir la argumentación central 
de un libro de texto, que por su pro­
pia mituraleza cubre una amplia diver­
sidad de temas, desborda los Íímites 
de esta reseña bibliográfica. Sin embar­
go, se referirán de manera sucinta· 
algunos de los ejes en torno a los 
cuales se indica que debe plantearse 
el análisis de la familia. En primer 
lugar, es necesario comprender el 
papel del parentesco, como uno de 
los principios básicos de asociación 
para la formación de los grupos 
sociales en todas las sociedades. "El 
estudio antropológico de los sistemas 
de parentesco concierne a los siste­
mas sociales establecidos atendiendo 
tanto a los vínculos consanguíneos, 
como a las relaciones de afinidad 
(políticas) resultantes de éstos". Se 
considera que las' relaciones sociales 
de parentesco, por su propia natura­
leza, cambian en el tiempo y en el 
espacio y configuran relaciones socia­
les elementales que son la base para 
estructuras más cc;>mplejas. 

Se incluye una elaboración de las 
bases fundamentales 4e lo que es cul­
tura, porque se plantea que la fa~ilia 
debe ser estudiada como grupo, como 
institución y como estructura social. 
El estudio de la familia, abordado 
desd'e esta t•riple perspectiva, se pre­
senta como una verdadera herramien­
ta analítica de la r.ea:lid·ad SDcial, por 

' cuanto "permite cono~er el uso de lO's 
recurses econ0micos, la r~p11educción 
y socializ·ación de los menar.e.s, así 
como la prov·i:sión de uil·a:interac,ción 
psicosocial ~;,egulada~". 

Con .~1 fin de 1profu,ndi~.ar en el eon.­
cepto de famili~, cencebida ce,mo "la 
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